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Las personas decentes
Acaba de ponerse á la venta la novela 

que con este titulo ha escrito el insigne 
autor dramático D. Enrique Gaspar, para 
la acreditada casa editorial, Henrich y com­
pañía, sucesores de Ramírez, quienes han 
editado la obra en un elegante volumen, 
esmeradamente impreso, é ilustrado con 
preciosas viñetas al agua-tinta por el dis­
tinguido dibujante D. Pedro Eriz.

Basándola en el mismo argumento de su 
aplaudido drama, el autor ha desarrollado 
la acción de su novela con el estilo ameno, 
y gráfico que le es peculiar, y la agudeza y 
profundidad de observación que hacen de 
su último libro una intencionada sátira 
social, amarga, dura y sangrienta en oca­
siones, y viva y animada siempre.

Sin perjuicio de ocuparnos extensamente 
de esta importante'obra^' copiamos á con­
tinuación uno do sus más chispeantes capí­
tulos.

EL TRUENO

Carmen fluctuó entre prevenir á su 
hermano y á Manuel ó dejarlos en la ig­
norancia de tan grave noticia; pero sobre 
calcular que lo que no obtuviese ella con 
su ascendiente nadie lo lograría de Ber- 
múdez, pensó en las fatales consecuencias 
que podrían sobrevenir de turbar el espí­
ritu de aquellos hombres en los momentos 
en que necesitaban mayor calma, y se 
decidió á asumir la responsabilidad de su 
silencio. Envió, pues, la carta por el lacayo, 
recomendando la mayor urgencia, y subió 
ó la tribuna.

Ni Bermúdez ni Soto estaban en los 
escaños; el hemiciclo parecía un teatro en 
segunda representación de comedia silba­
da: un solo ministro en el banco azul; el 
vicepresidente haciendo esfuerzos por no 
bostezar; los secretarios pintando monos 
en las cuartillas; los taquígrafos ayudando 
con rito simple aquella misa rezada; algu­
nos amigos oyendo por cortesía al orador, 
y éste gesticulando en el vacío como un 
San Juan predicando en el desierto. Verdad 
es que—según decían en los pasillos á los 
diputados que entraban preguntando: «¿en 
que está?»—se trataba de las harinas de 
Castilla en opinión de unos, de los arroces 
de otras y de la industria fabril lanera de 
Guipúzcoa á lo que recordaban los de más 
allá, pero todos contestes en que de nada 
interesante: v, no habiendo debate político, 
cuestión personal, ni esperanza de escán­
dalo, los delegados del país hacían novillos 
esparciéndose por las afueras para dar 
tiempo de que los llamasen á votar y ente­
rarse entonces del punto puesto á discu­
sión.

¡Qué espectáculo tan digno de estudio el 
de aquel salón de conferencias, especie de 
entre bastidores de la representación na­
cional, con sus primeras partes, sus racio­
nistas y sus comparsas expuestos á plena 
luz, sinil el colorete, las barbas postizas y 
el indumento del oficio! Allí los que tienen 
contrata, los que forman el personal de la 
compañía, los de la situación en fin, se 
distinguen al instante por su apuesto con­
tinente, por la mena de sus cigarros y por 
la sonoridad de la voz desarrollada con el 
ejercicio constante de la escena. En cambio 
las oposiciones, silenciosas, con el enco­
gimiento de la gente que no es de casa, y

fumando cigarrillos, parecen cómicos sin 
ajuste que, esperando con resignación á 
que el favor del público vuelva á poner de 
moda el género que ellos cultivan, presen­
cian los éxitos de sus adversarios con la 
rivalidad ingénita entre artistas de verso y 
líricos. Porque en aquella colmena enorme, 
habitada por laboriosas abejas y por alguno 
que otro zángano, se encuentra de todo 
cuanto produce el arte teatral; desde el 
individuo de la sección coreográfica, com­
puesta de danzantes que entretienen sus 
ocios y los ajenos con chascarrillos, con­
torsiones, semblanzas y diatribas, hasta el 
tenor de ópera que habla siempre en mú­
sica con el cadencioso ritmo de una ro­
manza patética. Y lo mismo tropieza uno 
con el modesto zarzuelista que canta y re­
presenta, haciendo mal ambas cosas, pero 
de buena fe y sin pretensiones, para com­
placer al auditorio, que se da de narices 
con el galán de melodrama que, acostum­
brado á declamar, ya no habla como los 
demás mortales; y para decir que ha visto 
prender á un chico que había robado un 
burro, cuenta que ha asistido á la deten­
ción de un impúber por delito de abigeato.

No faltan tampoco sus galanes jóvenes; 
muchachos que, porque han hecho un pa- 
pelito con éxito, se proponen aconsejar á 
Cánovas y decirle á Sagasta cuantas son 
cinco; ni actores de carácter anciano, ó 
barbas como se los llamaba en tiempo de 
Máiquez, que desdo aquella fecha están 
yendo al Parlamento para no gritar mas 
que ¡nica el rey! en la apertura y ¡al cam­
po... al campo! en las vacaciones.

, Cualquiera creería que allí no hay telón, 
sin acordarse de El Diario de las Sesiones, 
que sil ve para ocultarle al público la pre­
paración de los juegos y tramoyas, y po-- 
nérselo ante los ojos después de una escena 
en que dos personajes se dicen desde ban­
cos opuestos todas las picardías que caben 
entre enemigos políticos; porque perdería 
la ilusión si los viera felicitarse recíproca­
mente por lo bien que han estado, y, depo­
niendo él casco de hojalata y desembrazan­
do el escudo de cartón, irse á cenar juntos 
en Fornos para ponerse de acuerdo sobre 
el centenario de Colón entre el queso de 
bola y la pina de América.

Como las representaciones, por lo co­
mún, se dan por la tarde, no suele hacerse 
uso délas baterías; pero también funcionan 
como en los otros teatros, sólo que en 
éstos alumbran á los actores y en el nacio­
nal los disuelven.

Los abonados constituyen la pesadilla 
de la dirección, porque como tienen pase, 
vienen por la puerta de los artistas á dar­
les la enhorabuena ó á verlos vestir y, na­
turalmente, los distraen; permitiéndose 
algunos, por bromear, hasta quitarles el 
papel en blanco, que sirve de cartas en la 
escena, y escribir en él mil tonterías que 
mandan luego á sus amigos por los em­
pleados de la casa; lo cual, sobre ser un 
abuso, concluye al cabo de la temporada 
por subirle un dineral á la empresa.

El repertorio es muy variado. La come­
dia de costumbres sobre diputaciones y 
ayuntamientos, alterna con obras de es­
pectáculo en que toma parte toda la com­
pañía imitando con mucha propiedad el 
Rosario de la Aurora; y alguna que otra 
vez ponen para los chicos una magia an­
tigua titulada La nicelación de los presu­
puestos, en la que el gracioso se llama dé­
ficit \ anda siempre escondiéndose para 
que no le vean. No sé si tienen beneficios; 
pero abunda la crítica periodística apasio­
nada y parcial que no conoce más que á 
su amo, y, finalmente, hay un público que 
paga. ,

Estas y multitud más de análogas re­
flexiones se hacía Ramón que, atraído por 
la curiosidad y ávido de unas horas siquie­
ra de esparcimiento y olvido, se paseaba 
con Antonio por el salón de conferencias, 
cuando aproximándoseles Soto y tomando 
del brazo á su cliente:

—¡Ea! —exclamó;—me voy adentro por­
que el instante se aproxima.

—Me extraña no ver á Bermúdez.
Me han dicho que entró á primera ho­

ra y volvió á salir.
—¿Lo hará por esquivarnos?
—No lo .creo.
—Tampoco yo,—repuso Cea;—pero... no 

sé, me ha contagiado mi hermana con sus 
supersticiones.

— ¡Qué tontería? Hasta luego. Voy á ha­
cer vapor.

Manuel le estrechó convulsivamente la

mano y fué á ocupar su sitio en los esca­
ños de la mayoría, mientras los dos pri­
meros, anclando en la puerta del lado iz­
quierdo de la Presidencia, se pusieron á 
pasar revista á las tribunas.

—Tronadillo anda esto,—dijo Antonio.
— ¡Calla! Allí está Carmen; al cabo se ha 
decidido á venir.

La viuda, que desde la aparición de So­
to buscaba al banquero con mayor ansie­
dad, devolvió el saludo á su hermano y en­
tabló con él este diálogo por señas:

—¿Y Bermúdez?
—¿Manuel? En su sitio; mírale.
—¡Bah! El otro.
—No entiendo ¿Que suba?
—Nada, nada; ya está ahí.
Al signo negativo de la mano y al sus­

piro de tranquilidad de su interiocutora, 
comprendió Antonio que la pregunta no 
necesitaba ya respuesta; y en efecto, al 
volverse, se" encontró á Bermúdez que, 
afectando estar de prisa, pasaba sin salu­
darle.

—¿Dónde se ha metido usted?—le dijo 
llamándole la atención.

—Un asunto perentorio... No me entre­
tenga usted ahora... Sí, ya sé, luego ha­
blaremos,— balbuceó; y'echando á an­
dar, subió la gradas de la extrema dere­
cha.

Carmen le siguió con la mirada hasta 
que se hubo sentado y preparó en el ar­
senal de sus seducciones la más insinuan­
te sonrisa para consagrársela en cuanto 
levantase los ojos. No tardó el banquero 
en encontrarse con los de la sirena que 
desmesuradamente abiertos y con expre­
sión de extrañeza parecían preguntarle:

—Pero ¿qué ha sido eso? Calme usted 
mi inquietud... Yo no sé nada.

El jefe de los cuarenta le hizo un gra­
cioso saludo acompañado de un ademán 
que lo mismo podía traducirse por «¡Bah! 
señora: ¿me cree usted capaz de acoger 
esos chismes?», que por: «¡Quiá! mujer de 
Dios: no me venga usted con paños calien­
tes.» Ella se mantuvo á la expectativa, 
sin interpretar el gesto ni en pro ni en 
contra, hasta ver el efecto que producía 
en el hombre que tenía su suerte en las 
manos, la carta que vinieron á entregarle 
y que se apresuró á abrir el banquero ape­
nas leyó en el sobrescrito la palabra «ur­
gente».

«Escribo á usted, amigo mió—decía la 
misiva—bajo la-presión de una tremenda 
duda. ¿Cuál de nosotros dos ha perdido el 
juicio? O no ha venido Julia á mi casa á 
traerme esa noticia, que yo he debido for­
jarme en el curso de este amago de con­
gestión cerebral bajo cuyo influjo me en­
cuentro aún, ó si es verdad que la ha auto­
rizado usted á felicitarme por mi próximo 
casamiento con Soto, debemos inquietar­
nos los que le queremos bien, por ese 
síntoma evidente de un extravío men­
tal.

«Estoy segura de que el que ha propa­
lado esa especie merece más mi lástima 
que mi enojo; pero usted, al acogerla, me 
ha inferido un agravio que sólo la evoca­
ción de nuestra amistad puede impedir que 
yo tome por un insulto. Lucho entre este 
dilema horrible: ó usted me tiene por una 
mujer despreciable—en cuyo caso suplico 
á usted que me evite la humillación de te­
ner que justificarme en su presencia—ó, 
lo que no me atrevo á acariciar por lo que 
me lisonjearía, ha inventado usted mismo 
ese absurdo para destruir mis vacilaciones 
y precipitar un éxito que nadie le dis­
puta.

«Venga usted á verme después de la se­
sión porque, precisamente porque me ha 
ofendido usted mucho, tengo más gana de 
perdonarle.»

Bermúdez dobló el papel con ademán re­
flexivo restituyéndolo á su envoltura, y des­
pués de guardárselo, apoyó un codo en la 
banqueta y se puso á mirar á Carmen con 
cierta placidez afilando entre los dedos la 
punta de su aún sedosa barba. La viuda 
no fué dueña de reprimir un estremeci­
miento de satisfacción sincero en este caso.

Pero se equivocaba: todos aquellos re­
cursos eran contraproducentes en el áni­
mo de Bermúdez que la mantenía en su 
error, no por mezquino espíritu de vengan­
za, sino por un fenómeno peculiar de su es­
tado psicológico. El hombre, cuando ad­
quiere la evidencia del engaño, se compla­
ce en recorrer las sendas por donde andu­
vo su credulidad, y evoca todos los recuer­
dos que engendraron su fe para, ya frío y

escéptico, conocerle la cara á la mentira 
Pero le había tocado á la astucia el turno 
de quedarse á descubierto, y la confi wzi penetró en el cordón de Carmen con un 
empuje morial. Para ella ya no ofrecía du­
da que a noticia era un ardid de Bermúdez 
para obligarla á acelerar su boda con él v 
hasta una delicada atención al impedir por 
ese medio que a maledicencia atribuyese 
fines egoístas al asunto que dentro de bre­
ves instantes iba á resolverse en aauel re­
cinto. ¿Que por qué había escogido á Soto^ 
Por ser precisamente el que. con la asiduL 
dad de su trato, daba al hecho más apa- 
riendas de verosimilitud. Recobró po/lo 
tank>su serenidad; estuvo comunicativa y 
decidora con sus escasos vecinos de tribu­
na: alentó con sus explícitas miradas á su 
hermano y hasta tuvo un gesto displicente 
para don Diego que asomó por laQuerta 
del hemiciclo bañado en sudor á fuerza de 
correr creyendo llegar tarde.

—Decididamente,—sé dijo para sus aden­
tros. convencida de haber reconquistado ó 
de no haber perdido nunca el dominio so­
bre su victima,-el amor es un niño cie-o- 
y aunque la experiencia con los años le ha^ 
ga abrir los ojos, siempre mira bizco

Por fin llegó el tan ansiado momento- y 
tras los preliminares reglamentarios lo fué 
concedida la palabra 4 Soto para ap¿var a 
proposición. 1 -

Prometió ser breve, como todos los ora­
dores, lo que no cumplió, como nin<mno- 
porque en elocuencia y en literatura0 son 
pocos los que saben distinguirla exuberan 
cía, producto de la incultura, de la frondo­
sidad, resultado déla monda. Habló de la 
India y de Egipto para demostrar que la 
hulla es el producto de la alteración más 
ó menos profunda, de árboles v plantas de 
especies diversas que existían eA las pH 
meras edades del mundo antes de la apari­
ción del hombre; y nue fueron sepultados 
CÚÓ 1 Teofi asr)1168 la.corteza cósmica. 
Cito á leofrasto para probar con su lesti- 
momo que en^su época ya usaban los die­
gos un betún fósil procedente de la Elida v 
y de la Liguria; lo que agravado con los no^ 
xecientos millones de quintales métricos 
que extrae la Inglaterra, ciento veinte la 
Francia y más de ciento la Bélgica ta vez 
no esté lejano el día en que desadarezenn 
sus estráficaciones sedimentarias íeUerre 
no neptuniano Deduciendo de todo ello 
con el apoyo del Cristianismo, que era o Ira 
meritoria á Dios llevar el trazado por Al a­
villa; pues anorrándose dos kilómetro^ 
con el carbón que se econominazaba podía 
prolongarse la existencia del hijo del tra­
bajo impidiendo que se agotara el pan dopan doa industria.

De la geología y demás ciencias físicas 
exactas y naturales, saltó Soto á la historia 
para ingerir su batalla de los Sanchos, ga-

de Aía8ón’ baj° el aserto del 
"°"lsta T°so- Y hacer vibrar en sus oyen­
tes las fibras del corazón después de ha­
berles excitado hasta la hemicránea los 
nervms de! cerebro. En el terreno económi­
co aludió a! grupo capitaneado por Bermú­
dez; diciendo que nada le era tan grat™o. 
mo contribuir con su piedra á la termina­
ción ferroviaria con tanto empeño e™ ida 
por aquellos centinelas avanzados de los ¡n 
tereses materiales del país.

Bermúdez se puso de pie para hacer uso 
de la palabra que había pedido al paso- y 
las dos docenas de espectadores, que páre- 
clan muy satisfechos del discurso Se Soto 
no por su calidad sino por el término de su 
duración se volvieron hacia el jefe de los 
economistas muy complacidos ¿e tener que 
cambiar de postura, pero temerosos de otra 
anquilosas. Carmen, que habia prestado no 
ca ó ninguna atención á las lucubraciones 
¡I® rUek PreocuPada en seguir su juego 
con el Cubano, apenas le vió tomar áJ éTte 
os trastos de matar, se apoyó sobre el an­

tepecho de la tribuna abriendo desmesura­
damente los ojos y sacando mucho el cuer­
po, para adular con su expectación el amor 
propio del banquero. Este, después de re­
coger un momento sus ideas, empezó así:

—Ante todo debo manifestar mi eratifud 
á su señoría, en nombre de la fracción que 
me honra con su jefatura, por la ocasión 
que acaba de procurarme de dar un nu¿vo 
^bl^o tesúmonio de nuestra adhesión á 

todo cuanto contribuya á desarrollar las 
fuerzas vivas del naís v Pn tAi ljar ias proposición qi*. henms^ido apo^d^una 
Se“de M°aCUeme’ 8010 aP^s dX 
meiecerdu los que anteponemos á toda

M.C.D. 2022
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conveniencia de partido el bienestar de 
nuestra patria.

El hielo estaba roto; aquella declaración 
era el iris de paz que, en la forma de un 
penacho de humo, se arqueaba desde el 
corazón del amante á la chimenea de la lo­
comotora que la viuda veía ya atravesando 
á todo vapor sus eriales de* la Rinconada. 
Su entusiasmo necesitaba una válvula ex­
pansiva; y, vahándose de un corto reposo 
durante el cual Bermúdez, mirándola, hizo 
un movimiento de cabeza como el del pica­
dor cuando brinda una vara al tendido, se 
puso á aplaudir con el abanico sobre la ba­
randilla y exclamó sin dirigirse á nadie, 
pero como si él pudiese oir.

—¡Qué fluidez! ¡Qué palabra tiene ese 
hombre! .

—Pero si ineludibles razones del más 
alto patriotismo—prosiguió el orador—no 
me obligasen á ello, la befa, el escarnio 
que acaba de inferirse á la severidad de es­
te recinto augusto me obligarían á aconse­
jar á mis amigos que votasen en contra de 
una payasada carnavalesca que viene á dis­
frazarse de ley agitando los cascabeles de 
Momo.

Carmen se levantó del asiento como des­
pedida por una corriente eléctrica, pero 
acordándose del sitio en que se hallaba se 
volvió á sentar. Sus errantes y dilatadas 
pupilas fueron de su hermano, que cada­
vérico la interrogaba con la mirada, á Soto 

..que se oprimíalas sienes presa de espanto 
á su vez. Coronado, tapándose la cara con 
el sombrero para no hacerse traición, reco­
gía furtivamente las impresiones de todos 
aquellos maniquíes que funcionaban á im­
pulso de su sistema de obstruccionismo; y 
Ramón, con los brazos cruzados sobre el 
pecho, se preguntaba cuál era el límite de 
la enseñanza en aquella cátedra central.

Entretanto los mandatarios del país pre­
sentes, empezaban ájfelicitarse de verse allí 
sorprendidos en el cumplimiento de su de­
ber, y por un fenómeno de atracción que no 
se explica, pero que se opera en tales ca­
sos, algún público empezó á desgranarse 
por las tribunas y unos cuantos diputados 
novilleros á asomar por las puertas.

Era forzoso rendirse ála evidencia; aquel 
hombre sabía la verdad y se vengaba. Pero 
¿quién le había revelado un secreto que 
sólo conocían las tres personas más inte­
resadas en guardarlo? Había para volverse 
locos; y parecíanlo en efecto los tres cóm­
plices. luchando la una con un delator in- 
sible y los otros con el aturdimiento y la 
sorpresa de una traición inexplicable. *

Roto ya el fuego, Bermúdez avanzó sin 
vacilaciones por el camino de la deslealtad 
tomando ojo por ojo y diente por diente. 
Dijo que era temerario é inoportuno herir 
susceptibilidades de pasados rencores, hoy 
que más que nunca se necesitaba consoli­
dar con procedimientos de tolerancia la 
unificación del territorio, y que más debía 
temerse á los amigos hipócritas de la na­
ción que á sus enemigos declarados.

—¿Alude usted á mi?—le interrumpió So­
to encendido en cólera.

El Presidente que había reemplazado á 
su sustituto, agitó la campanilla.

—Hablo en términos generales,—proles-- 
tó Bermúdez.—Pero quisiera que su seño­
ría tuviese á bien enseñarnos esa crónica 
que sólo existe en su acalorada imagina­
ción; porque estoy seguro de que aquí na­
die conoce á Toso, ni siquiera el orador 
elocuente que, con tanto ingenio como au­
dacia, convierte el anagrama de su nombre
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Héctor trató á estas palabras de incorpo­
rarse y responder; Berta en efecto, exami­
naba á aquellos dos hombres y reconocía 
con rabia su error. Su marido en aquel mo­
mento, se le aparecía sublime; sus ojos te­
nían destellos desconocidos: su frente irra­
diaba de nobleza, mientras que el otro... 
¡Qué humillación!

Todas las quimeras que había abrigado, 
amor, pasión, poesía, todas se desvanecían 
con un soplo. Las había tenido, en efecto, 
reales, positivas, para cifrarlas en Sauvre- 
sy, y no en otro.

—Así pues,—dijo éste,—examinad nues­
tra situación; me habéis matado ¡vais á ser 
libres, pero os odiáis, os despreciáis!

Tuvo que interrumpirse porque se aho­
gaba. Trató de incorporarse en su lecho y 
no pudo.

Entonces se dirigió á su mujer y dijo:
—Berta, ayúdame.
Ella se inclinó sobre el lecho y sostenien­

do á su marido en sus brazos/le ayudó á

patronímico en apellido de un cronista ima­
ginario.

Un prolongado murmullo circuló por la 
sala.

—Ya sabemos que es usted hombre de 
historia,—rugió Manuel, cegado por el 
enojo ante el espectáculo de tamaña felo­
nía.

—Más limpia que la de algunos,—objetó 
el banquero empezando á descomponerse y 
sin hacer caso de la Presidencia que lla­
maba nuevamente al orden.—Y francamen­
te, venir á sorprender de ese modo—aña­
dió—nuestra lealtad y buena fe...

-Diga su señoría la lealtad y buena fe 
de los otros.

—De cuyo número está usted excluido.
—Basta, dijo alguien.
--Como usted debe estarlo de la consi­

deración de los hombres de bien.
—¡Al orden!—vociferaron muchos.
—¡Que se escriban esas palabras!...
\ por todos los ámbitos empezaron á re­

sonar gritos que ahogaban los insultos que 
se dirigían Soto y Bermúdez con ademanes 
impropios de personas de educación. Las 
voces de ¡Calma! ¡Sesión secreta! ¡El re­
glamento! ¡Que bailen!, se confundían con 
los campanillazos del Presidente y con'su 
amenaza de hacer evacuarlas tribunas que, 
como por ensalmo, se habían llenado de 
bote en bote, mientras por las puertas del 
hemiciclo hacían irrupción los diputados en 
tropel, tropezando unos, sin descubrirse 
otros, y alguno hasta acabando de comerse 
el pastel con que estaba reconfortando sus 
fuerzas.

Antonio, en el vértigo de la indignación, 
traspuso la mesa de los taquígrafos y qui- i 
so abrirse paso para arrojarse sobré Ber- I 
mudez; pero su primo, dándole alcance, le 
obligó á retroceder á pesar suyo, y. sacán­
dolo á la calle, lo metió en su‘coche y vol- I 
vió al salón en busca de Manuel.

Restablecida la tranquilidad á duras pe­
ñas y dadas por ambas partes las satisfac- 
clones debidas á su propio decoro y á la 
dignidad del Parlamento, Bermúdez empe­
zó á reanudar el hilo de su discurso; pero, 
como habían transcurrido las horas de re- | 
glamento, se levantó la sesión quedando el 
orador para la próxima en el uso de la pa­
labra.

Ramón se llevó á Sj Io  exhortándole á la 
prudencia; la diminuta causa de aquel ca­
taclismo se entretuvo, mientras bajaba su 
protector, en escoger mentalmente el sitio 
que pensaba ocupar en los escaños de la 
mayoría; y Carmen, de pie, espiando la sa­
lida de aquel hombre que acababa de hun­
dir en un abismo su fortuna, sus ilusiones 
y hasta esa cosa que sentía por Manuel y 
que se parecía de lejos al amor, al verle 
pasar por debajo de la tribuna, tuvo un es- 
pasmódico sacudimiento; y, arrojándole el 
abanico:

—¡Miserable!—gritó haciendo rechinar 
los dientes!

Bermúdez levantó la cabeza y dijo: 
—¡En paz!

En r iq u e Ga s pa r .

NOTICIAS
De la Capital

Ayer á poco más de las once de la ma­
ñana en la calle de S. Magín, del arrabal 
de Sta. Catalina, ocurrió un alboroto de 
primera clase.

sentarse como deseaba. Ya en aquella nue­
va posición se sintió mejor, respiró con más 
facilidad y prosiguió:

—Ahora quisiera beber, el médico me 
permite un poco de vino añejo, sí, tengo 
capricho de él; quisiera un poco de ese 
vino.

Ella se apresuró á traerle un vaso con el 
vino que había pedido.

—¿Tiene veneno?—preguntó él con la ma­
yor naturalidad.

Esta pregunta y la sonrisa que la acom­
pañó, extremecieron á Berta. Hacía un mo­
mento que su repugnancia por Tremorel 
era manifiesta, que aquel hombre‘le daba 
horror.

—¡Veneno!—murmuró:—no, no, jamás.
—Sin embargo,—dijo el moribundo,—me 

le deberías dar para acabar pronto.
. ¡Tú morir, Clemente! No; quiero que 

vivas para borrar mis faltas pasadas: he co­
metido un crimen abominable, pero tu eres 
bueno, tú debes vivir, y yo te pido que me ' 
dejes ser, no tu mujer,* sino tu criada. Yo I 
te serviré de rodillas, serviré á tus queridas 
si las ñeñes, y tanto haré, que después de 
diez años, de veinte, si es preciso, de ex­
piación, me perdonarás.

En su turbación, Héctor podía apenas se­
guir esta escena; pero el ademan de Berta, 
su acento, sus últimas palabras le dieron 
como una luz de esperanza, creyó que todo 
podía olvidarse, que Sauvresy iba á vivir y 
A perdonar, y á su vez murmuró:

—¡Perdón, piedad!
Los ojos de Sauvresy lanzaban rayos y

la cólera daba á su acento vibraciones po­
derosas.

, —¡Piedad!— exclamó, — ¿habéis tenido 
piedad de mí en todo el tiempo que habéis 
jugado con mi dicha; no habéis mezclado 
veneno en todas mis medicinas? ¿Estáis 
locos? ¿Pensáis que en vano he callado vues­
tra infamia; que me he dejado envenenar 
tranquilamente y hasta he tratado de extra­
viar la opinión del médico? ¿Creeis que he 
obrado así tan solo para preparar una esce­
na sentimental y daros al fin de ella mi ben­
dición? ¡Qué nécios sois.

Berta sollozaba; trató de tomar la mano 
de su marido y éste la rechazó duramente.

—Basta de* mentiras,—dijo:—¡basta de 
perfidias! ¿No comprendéis que lo único que 
vive en mi vida es el odio?

La expresión de Sauvresy era terrible en 
aquel momento.

—Dos meses va hacer,—repuso,—que 
conozco la verdad y á la par se destrozó to­
do en mí, el alma y el cuerpo. ¡Mucho me 
ha costado callar! He creído estallar, he 
creído morir, pero un deseo me sostenía: la 
venganza. En mis breves horas de reposo, 
no pensaba más que en ella y buscaba un 
castigo proporcionado á la ofensa. No le 
encontraba hasta que os dió la idea de en­
venenarme; el día en que adiviné el veneno 
me extremecí de alegría: ¡Tenía mi ven­
ganza!

Terror creciente dominaba á Berta y la 
dejaba atónita asi como á Tremorel. *

—¿Para qué queréis mi muerte?—Conti­
nuó,—¿Para ser libres? ¿para casaros? ¡pues

। Un matutero de los más prácticos da aquel 
barrio, que es el primero de Mallorca en 
este particular, iba en un carro de trans­
porte cargado con toneles ó fustas llenas de 
vino, que trataba de introducir en una casa 
sin pagar los derechos de consumos.

Diole caza un dependiente del resguardo 
á pié, de guardia en dicha calle, y asi que 
el matutero le vió arreó al caballo*que salió 
á escape: corrieron buen trecho uno y otro 
y el conductor al observar que el dependien­
te llamaba á otros que estaban junto al 
puente de S. Magín volvio atrás, con el zu- 
mago desvió el bastón del primero, que 
iba para detener el caballo, y en esto varios 
paisanos se echaron sobre el dependiente. । 1° sujetaron y lo metieron dentro de una 

I casa en la cual le retuvieron forcejeando 
hasta que el matutero hubo desaparecido 
con el carro y la mercancía.

Suponemos que con este hecho se con­
vencerá el Sr. Delegado accidental, de que 
con la nueva organización que se ha dado 
al servicio de resguardo se tendrán en di­
cho barrió diariamente uno ó dos lances 
de esta naturaleza, que solevantan el ánimo 
del público; una parte de él, tomando inte­
rés en favor de los matuteros, como los 
hombres que detuvieron al dependiente y 
otros que los aplaudieron; y otra parte cen­
surando duramente'este proceder de unos 
y de otros como lo hacemos nosotros y unos 
pocos más que presenciaron el hecho.
, Es preciso que el aludido Delegado en­

tienda que sin cuatro ó cinco hombres á ca­
ballo, bien bragados, unos y otros, que cus­
todien el indicado barrio, los matuteros ha­
rán su negocio y el pueblo consumidor no 
tendrá un céntimo de beneficio; pues las 
tiendas de allí, tan caros venden los géne­
ros de consumos si se saloa mucho contra­
bando como si no se salva.

A cosa de las tres de la tarde fondeó en 
nuestro puerto el vapor-correo Menorca, 
salido del puerto de Mahón por la madru­
gada que el tiempo abonanzó.

Es notable la forma que tienen de verifi­
car sus expediciones los vapores correos 
mahoneses. Cuando por efecto del mal 
tiempo tienen que,suspender su salida, no 
esperan á que transcurran las veinte y cua­
tro, cuarenta y ocho ó setenta y dos horas 
sacramentales de los itinerarios, para em­
prender dichas expediciones sino que se 
lanzan á la mar en cuanto el tiempo abo­
nanza.

Ayer fué notable la abundancia de pes­
cado que se expuso en la plaza ó se prego­
nó por las calles, debida ála tarea de las 
barcas del bou.

No obstante esta abundancia y la cir­
cunstancia de no poder remitirse cantidad 
alguna de este comestible á Barcelona, 
porque no salía vapor alguno, los precios 
no fueron más baratos que de costumbre, 
de modo que el pueblo que consume, no 
sale beneficiado con que dichas barcas se 
lancen á la pesca ó no.

Según nos comunican los recaudadores 
expendedores de cédulas personales de es­
ta capital, hasta el día 31 del mes que 
transcurre podrán adquirirse dichas cédu­
las sin recargo alguno, y suplican á todos 
aquellos interesados á quienes por involun­
tario olvido no se les han servido dichas 
cédulas á domicilio, se sirvan pasar á reco­
gerlas en la recaudación subalterna situada

en la calle de S. Jaime número 35, entre­
suelo.

Una vez calmado el viento y la mar que 
anduvieron alborotados por espacio de al­
gunos días, ha vuelto á establecerse la mis­
ma situación climatológica que había an­
tes, resultando el de ayer un día pesado de 
verano, solo templado cuando á largos in­
tervalos soplaba la débil brisa que reinó.

Decididamente las actuales afecciones at- 
mos ericas son enteramente anómalas, tan­
to como desfavorables para la salud pú­
blica.

Mañana, función gimnástica en la plaza 
de toros. No faltará gente.

Ayer por la mañana, cuando se estaba 
mudando la guardia en el presidio de esta 
ciudad, una turba de quince á veinte mu­
chachos entre ellos seis ó siete vestidos con 
decencia, alborotaban con gritos y frases 
soeces, é insultaban á los soldados*que es­
taban formados encima de la acera.

Deseosos da evitar aquella escena que 
nos abochornó, buscamos inútilmente un 
guardia municipal por aquellos contornos.

Sentiríamos que un acto tan inconvenien­
te volviese á reproducirse sin que siguiese 
el debido escarmiento.

Según parece, en la Inspección de Vigi­
lancia no se tomó anteanoche determina­
ción alguna relativa al asunto del guardia 
municipal que pegó á una mujer en los Hos- 
tals Nqus. El asunto fué remitido á la mu­
nicipalidad suponiendo que la competencia, 
para conocer de él estaba allí.

No sabemos, pues, el resultado de esta 
cuestión.

Con motivo de ser mañana la primera 
feria de la villa de Inca, no se celebró mer­
cado el jueyes, como tampoco lo habrá en 
los jueves siguientes hasta pasada la sema­
na posterior á la última feria, que será el 
denominado dijous bo.

_ Ayer á cosa de las diez y media de la ma­
naría un muchacho de unos doce años ju­
gaba á bordo de un buque anclado en nues­
tro puerto cuando se le acercó un joven que 
tendría unos diez y ocho y le incitó á que 
anduviese por encima del botalón, en el 
cual resbaló y se cayó al mar.

. Un vigilante de orden público acudió al 
sitio de la ocurrencia cuando se acababa de 
sacar al muchacho, que no tuvo novedad, y 
enterado del caso condujo al instigador ai 
depósito de Capuchinos.

, En la calle de Camaró un niño de unos 
siete anos, por efecto de la natural travesu­
ra le dijo á un pobre que pasaba un mote 
que le desagrada,y como el rapaz insistiese 
en motejarle, se le acercó y le pegó unos 
cuantos pescozones.

, La madre, que justamente estaba allí y 
vió aporrear á su hijo, se lanzó como una 
pantera sobre aquel hombre y sin la opor­
tuna intervención de un agente de vigilan­
cia que se interpuso entre la fiera y su víc­
tima, regularmente hubiera habido algo 
más que lamentar.

Por personas llegadas ayer de Mahón 
hemos sabido que el practicante que ayudó 
al médico encargado de la autopsia del 
cadáver del jóven que días pasados se sui­
cidó en aquella ciudad disparándose un 

eso es lo que quiero yo también! El conde 
de Tremorel será el segundo marido de la 
viuda de Sauvresy.

—¡Jamás, jamás!—exclamó Berta.
—Jamás,—repitió Héctor como un eco.
—¿Qué estáis diciendo? Será así, porque 

yo lo quiero; mis precauciones están bien 
tomadas y ya no podéis escapar á mi ven­
ganza. Escuchad. En cuanto he tenido la 
seguridad del veneno, he comenzado por 
escribir la historia de los tres. He escrito 
día por día, hora por hora, un diario deta­
llado de estos sucesos, de mi envenena­
miento, y hasta he recogido en un frasquito 
el veneno que me dabais.

Berta hizo un ademan de terror que su 
marido interpretó como de incredulidad é 
insistió.

—Sí, le he recogido, y os diré cómo: cada 
vez que Berta me daba una poción para mí 
sospechosa, conservaba parte de ella en mi 
boca. Muy cuidadosamente, en cuanto vol­
víais el rostro, la depositaba en un frasco 
de cristal guardado entre mis colchones. 
Os preguntareis cómo he podido hacer todo 
esto sin que lo adivinéis, sin que se entere 
ningún criado; pero sabed que el ódm será 
siempre más astuto que el amor, v nunca 
el cariño dispondrá de los recursos de la 
venganza. Podéis estar ciertos de que nada 
he descuidado, nada he omitido; quedáis 
bien sujetos.

Héctor y Berta contemplaban á Sauvresy 
con esa atención que parece tocar en la 
idiotez, esforzándose por comprenderle sin 
conseguirlo.
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tiro de revólver, se encuentra gravemente 
enfermo, de resultas, según se dice, de 
haber cogido el proyectil inmediatamente 
después de extraído 'del cadáver teniendo 
en uno de los dedos con que efectuó esta 
operación una pequeña herida.

En la tarde de ayer se celebró en el Ins­
tituto de segunda Enseñanza, el Consejo de 
Disciplina de que dimos cuenta en nuestro 
número de ayer. .

El resultado de dicho Consejo ha sido la 
imposición de ocho días de reclusión al 
alumno acusado, sin poder salir del esta­
blecimiento, y reprensión pública por el 
Sr. Director ante los condiscípulos.

Entrelos 15 pasajeros que llegaron ayer 
á esta capital es el vapor-correo de Menor­
ca, figuraba el capitán de la guardia civil 
D. José Wilches de regreso de la visita de 
inspección que acaba de pasar á los pues­
tos de aquella isla.

A 277 pesetas 60céntimos ascienden los 
donativos recogidos por las víctimas de las 
últimas inundaciones de la Península en el 
pueblo de Marratxi, uno de los que mejores 
resultados ha alcanzado en tan caritativa 
obra, gracias á los esfuerzos de su Ayunta­
miento dignamente secundado por aquel 
vecindario.

A las tres de la madrugada de ayer, fa­
lleció en esta ciudad, Doña Catalina Bon- 
nín, madre del Sr. D. Ignacio Tarongi Pres 
bítero,víctima de aguda enfermedad.

Sirva de lenitivo al justo dolor de sus hi­
jos por tan irreparable pérdida,la esperanza 
deque el alma de la que en vida fué modelo 
de virtudes y madre solícita y cariñosa, 
habrá volado*á la mansión délos justos.

Boletín Judicial
Ayer empezaron las sesiones del juicio 

oral de la causa contra Pedro Creix, Cinta 
Valls y otros sobre robo de relojes.

Después de examinados los procesados 
se suspendió el juicio para reanudarlo á 
las cuatro y media déla tarde.

Continuó á esta hora procediéndose á la 
practica de la prueba documental y testifi ­
cal propuesta por las partes, hasta las seis 
de la tarde, suspendiéndose de nuevo para 
continuarlo hoy á las doce déla mañana,em 
pezando por la'acusación que sostendrá el 
Abogado Fiscal sustituto D. Pedro Andreu 
y después las defensas á cargo de los abo­
gados D. Juañ Cerdó, D. Bartolomé Simo- 
net, D. Sebastian Trian y D. Luis Palou.

En el Ayuntamiento
Presidencia del Alcalde Sr. Marqués de 

la Bastida.
Asistieron á la sesión de averíos Conce­

jales señores Miralles, Garau, Salas, Sam- 
pol, Forteza, Fuster, Riera (D. Miguel), 
Bosch, Villalonga, Gomila,Terrassa,Guasp, 
Pizá, Aguiló, Ferrer (D. Juan), García, 
Tous, Aleñar, Cortés, Ribas, Cuschieri y 
Binimelis.

Se leyó y aprobó el acta de la sesión an­
terior.

El Sr. Presidente dijo que en la sesión 
referida quedó empatada la enmienda por 
la cual se proponía al Ayuntamiento la su­
presión de cuatro plazas de la Guardia mu­
nicipal montada y que procedía que se veri­
ficase nueva votación.

Hecha esta, resultó desestimada la en­
mienda por 13 votos contra 5.

Se reprodujo el dictámen de la Comi­
sión, el cual quedó sobre la mesa en la se­
sión anterior, proponiendo que se conceda 
una pensión á la viuda é hijos del emplea­
do de Secretaría Sr. Arbona.

El Sr. Sampol manifiesta que por ser la 
solicitante, pariente de un concejal, el 
acuerdo debe tomarse en votación secreta.

El Sr. Riera propone que quede por ocho 
días más sobre la mesa, á fin de que pue­
dan estudiarlo los señores concejales.

El Sr. Sampol replica que habiéndose 
dejado en esta forma por otro plazo igual, 
resulta completamente innecesario.

Pasada á votación, si debe quedar sobre 
la mesa, es desechada esta proposición por 
11 votos contra 8.

Votado el dictámen de la Comisión, en 
votación secreta, resulta concedida la pen­
sión por 11 votos contra 6.

Los Sres. Riera, Bosch y Presidente 
manifiestan que votan en contra y piden 
que su voto conste en acta.

El Sr. Pizá se opone á que consten en el 
acta las anteriores manifestaciones,pues es­
to no cabe en la índole de las votaciones 
secretas. .

El Sr. Riera manifiesta que la Ley no 
prohíbe que se haga público el voto y*que 
no se le citará disposición alguna qué asi 
lo prevenga. ,

El Presidente pone término á esta cues­
tión indicando que constarán en el acta las 
manifestaciones de los señores Riera y 
Pizá.

Se da cuenta de diversos oficios del Go­
bierno civil, aprobando la suspensión de 
distintos acuerdos del Ayuntamiento, los 
cuales ya conocen nuestros lectores. ,

Durante esta lectura deja la presidencia 
el Sr. Marqués de la Bastida, ocupándola 
interinamente el Sr. Aguiló. El Avunta- 
miento, sin discusión alguna, acordó dar­
se por enterado de dichas resoluciones.

Vuelve á entrar el Sr. Marqués de la Bas­
tida. .

Se da cuenta de otra comunicación del 
Gobernador de la provincia autorizando la 
exención de subasta que para la adquisi­
ción de materiales destinados á obras mu­
nicipales pidió el Ayuntamiento, por haber 
quedado desiertas las subastas que se ve­
rificaron. .

Se aprueban distintos dictámenes de la 
Comisión de obras concediendo premios 
para verificarlos á los particulares que lo 
tenían solicitado.. - .

En vista de una instancia de D. Gaspar 
Alomar, se acordó la construcción de una 
acequia de desagüe que de la calle de la 
Concepción vaya á la de San Martin y ocu­
pe unos cien metros de ésta, obligándose 
el Sr. Alomar á satisfacer la tercera parte 
de su coste, para una mejora que es de 
utilidad general. w

Se aprueban las actas de recepción defi­
nitiva del empedrado de la calíe del Mar 
y de la calle de Capuchinas y paso á nivel 
de la calle de la Unión. . ,

De acuerdo con el parecer de la Comi­
sión, se concedió permiso al Delegado de 
Hacienda para que pueda construirse en la 
caseta del Fielato del Muelle un escusado, 
cuya acequia empalmará con lado desagüe.

Dióse cuanta de una comunicación del 
Decano de los jueces de primera instancia, 
manifestando que, según denuncia de un 
vecino, amenaza ruina un trozo de alero 
del edificio que ocupan los Juzgados y que 
da á un palio de cierta posada de propiedad 
del denunciante. Y habiéndole examinado 
el arquitecto municipal, hallándolo en esta 
forma, se acordó que se verificasen las 
obras necesarias para ponerlo en buen es­
tado. , .

Se concedió un mes de licencia al Con­
cejal D. Enrique Sureda que la había pe­
dido para poderse ausentar de esta capital 
para asuntos particulares. , .

Se presentó una proposición con objeto 
de que el Ayuntamiento acordase que al 
morir algún caballo de la Guardia munici­
pal montada, se instruyese expediente en 
averiguación de las causas que hayan pro­
ducido la muerte y de si hubo ó no, aban­
dono, abuso ó negligencia por parte del 
guardia que lo tenía á su cargo, haciendo 
extensivo este acuerdo al caso del caballo 
últimamente fallecido, que pertenecía al 
cabo de la citada fuerza.

El Sr. Guasp, uno de los firmantes de la 
proposición, la apoyó demostrando en con­
veniencia y añadiendo que de público se 
dice que el citado cabo fué á caballo á una 
taberna llamada des Portaguós, que pene­
tró con el animal dentro de dicho estable­
cimiento; que allí fueron objeto de bofa la 
autoridad y los dependientes del munici­
pio,, que se coronó la obra haciendo beber 
aguardiente «al bruto cordobés hijo del 
rayo», que después se lo llevaron al pinar 
de* Son Suñer, regresando ya enfermo á 
esta Ciudad á las cinco da la madrugada.

El Sr. Miralles, dice que por lo que toca 
á este último extremo es imposible que á 
esta fecha y pasados tantos días puedan 
los profesores veterinarios averiguar las 
causas que produjeron la muerte de dicho 
coballo.

Rectifican los señores Guasp y Miralles, 
y es aprobada la proposición.
* Preséntase otra proposición para que la 
Comisión que acuerde el Ayuntamiento es­
tudie la posibilidad y conveniencia de reor­
ganizar la Guardia municipal montada, de 
modo que sin suprimir ninguna plaza se 
haga una economía de cinco mil pesetas en 
su coste anual.

El Sr. Pizá, propone también que este 
acuerdo se extienda también al estudio de 
la reorganización de le Guardia á pie, cu­
yo servicio considera deficiente.
' El Sr. Guasp, á petición del Sr. Bimelis, 
da algunas explicaciones ¡relativas á la po­
sibilidad de dicha reorganización, supli­
cando al Sr. Pizá que retire su enmienda, 
á lo cual accede, siendo aprobada la pro­
posición.

El Sr. Alcalde da cuenta de los estudios 
practicados por el Sr. Arquitecto munici­
pal para averiguar la causa de que no pue­
da dar agua la fuente de las Tortugas y 
manifiesta que en los últimos ensayos la 
dió completamente sucia. En vista de ello 
se ve precisado á proponer al Ayuntamien­
to la colocación de una tubería de hierro 
desde la llave de paso déla plaza de Santa 
Magdalena hasta la fuente, aprovechando 
los "trozos ya colocados. En vista de que el 
coste de la'obra no llegará á 2.033 pesetas, 
se verificará inmediatamente por adminis­
tración.

El Sr. Terrasa pidió noticias del estado 

del expediente sobre la cuestión de Son 
Sardina, manifestando el Sr. Alcalde que 
tal vez se dé cuenta de él en la sesión pró­
xima.

El Sr. Aguiló pide que se traiga una no­
ta de lo recaudado por consumos desde el 
l.° de Julio y que mensualmente se dé 
cuenta del estado de la recaudación.

El Sr. Guasp,suplica á la Alcaldía se sir­
va interesarse cerca del Sr. Abogado con­
sultor para que dictamina con la posible 
actividad en el asunto del Gas.

El Sr Pizá pide explicaciones á la presi­
dencia sobre la pauta y norma con que 
procede al cumplimiento de la distribución 
de fondos acordada por el Ayuntamiento.

El Alcalde contesta que tiene á la dispo­
sición del Sr. Pizá todos los antecedentes 
y datos necesarios, pero que no cree este 
asunto de la incumbencia del Ayuntamien­
to, terminando la cuestión.

Se presentó el padre de un mozo á pres­
tarle su consentimiento para que pueda 
alistarse en el servicio activo de las armas, 
y no habiendo otros asuntos, se levantó la 
sesión.

Edictos judiciales
Don Francisco R odrigues Ladrón, de G ie* 

oara Jae« de primera instancia del Dis­
trito de la Lonja de la ciudad de Palma*
En virtud del presente edicto se sacan á 

pública subasta por término de veinte días 
los inmuebles que á continuación se ex­
presan.

Una porción del prédio llamado Sobre- 
muents, pago del mism) nombre denomi­
nada «Cas Señó,» cuya extensión no consta 
ni aproximada, comprende campo, olivar, 
bosque y selva con la porción nombrada par 
ticularmente Campases, la denominada 
punta Can Manent y la de Monte bajo, Ma­
rina, de la parte inferior y contiene una ca­
sa llamada Cas Señó, un algibe y cuadras. 
Linda oor Norte con el prédio El Verger, y 
la parte llamada Mola de Sobremunt, por 
Sur con tierra llamada Can Mment y el 
prédio Sen Roca, por Este con el prédio 
Can Fava y por Oeste con el repetido So- 
bremunts cuya finca está inscrita en el Re­
gistro de la propiedad de este partido de 
Espórlas tomo séptimo del Ayuntamiento 
de dicha villa, fólio ciento noventa y seis, 
finca número doscientos noventa y uno.

OTa porción del prédio Sobremunt, de 
este término de Espurias que comprende 
campo, olivar, bosque y monte bajo y con­
tiene una almazara y una casa compuesta 
de todo lo edificado á la izquierda entrando 
por la puerta principal, inclusa la escalera 
que sube al primer piso de la misma casa. 
La línea divisoria de esta porción y del res­
to del prédio, queda trazada del extremo 
de la pared de la viñeta, recto hácia el 
Norte, hasta la pared nueva de cerca el 
monte y desde este punto, inclinada hácia 
levante hasta el peñasco la Mola ó sea punto 
de la Mola. Comprende esta parte todo lo 
que se conoce con el nombre de Mola de 
Sobremunt, la parte de monte bajo (mari­
na) inmediata á la finca Cana Lluisa hasta 
el punto nombrado Cocó y el cercadito de 
la parte inferior de la casa denominado 
Hartet. Todo esto es una sola pieza, cuya 
extensión no consta ni aproximada, y linda 
por Norte con la finca Mola nova, por Este 
y Sur con el resto del prédio y por Oeste 
con el predio Cana Lluisa embargada al 
Bartolomé.

Más la integra finca consiste en una por­
ción de tierra selva, llamada Mola nova, 
procedente del prédio El Verger, cuya ex­
tensión no consta ni aún aproximada, que 
linda por Norte con los prédios Son No­
guera y El Verger, por Levante (Oeste), 
por este último prédio y por Sur y Oeste 
con el denominado Sobremunt.—Ambas 
fincas que están contiguas forman un só­
lo prédio, con la denominación de Sobre­
munt, cuya extensión no consta ni aproxi­
mada. confinante por Norte con los prédios 
Son Noguera y El Verger, por Este y Sur 
con el resto del prédio Sobremunt y por 
Oeste con el prédio Cana Lluisa, y se ha­
llan inscritos al fólio ciento ochenta y seis 
del tomo diez y seis del Ayuntamiento de 
Espórlas finca' número quinientos treinta y 
siete. . ]

La primera finca propiedad del Miguel 
Ferragut queda justipreciada en diez y ocho 
mil quinientas pesetas, y la otra pertene ­
ciente á su hermano Antonio en veinte mil 
quinientas pesetas: vendiéndose ambas á 
instancia de D. Lorenzo Pascual y Torte- 
11a, para con su producto cubrirse de lo 
que acredita contra aquellos por capital, 
intereses y costas, bajo los pactos y condi­
ciones siguientes:

l.° No se admitirá postura que no cu­
bra por lo menos las dos terceras partes 
del justiprecio de los inmuebles expresa­
dos; y para poderse interesar en la subas­
ta deberá consignarse previamente en mesa 
del Juzgado el diez por ciento de dicho ava­
luó que será devuelto luego de aprobado el 
remate á excepción del que lo obtenga á 
su favor que le servirá á cuenta del precio.

2 .° Que los títulos de propiedad obran 
en autos por certificación del Sr. Registra­
dor de la Propiedad de este Partido y esta­
rán de manifiesto en la Escribanía debien­
do conformarse el comprador con los mis­
mos.

3 .° Que el alódio, caso de prestarlo las 
fincas, será de cargo del comprador sin que 
pueda exigir rebaja alguna por tal concep­
to, lo propio que los censos que graviten 
sobre las mismas.

4 .° Los gastos de subasta, remate, es­
critura de traspaso, derechos al Estado y 
demás consiguientes á la venta hasta su 
definitiva inscripción en el Registro in­
clusos los que judicialmente se causen á 
instancia del comprador serán de cargo del 
mismo.

Para el remate de los mencionados bie­
nes queda señalado el dia doce del próxi­
mo Noviembre á las once de su mañana 
ante el presente Juzgado.

Palma trece de Octubre de mil ochocien­
tos noventa y uno.—Francisco Rodríguez 
de Guevara.—Ante mí.—Juan Bestard’.

---- -----------------6*--------------------

Telegramas
(d e n u e s t r o  s e r v ic io  pa r t ic u l a r )

El nuevo empréstito
Madrid 23 á las 12’45 t.

Asegúrase que se están confeccionando , 
por encargo/del Banco de España, para el 
empréstito, 250 millones en amortizable; 
lo cual hace presumir que se liará muy 
pronto la emisión de dicho empréstito.

El Banco negocia la adquisición de oro 
ofreciendo como garantía 459 millones de 
la renta exterior que tiene en cartera.

La cuestión vinícola
Madrid 23 á la 1 t.

El Comité directivo de las Cámaras de 
Comercio ha enviado un Besalamanos á los 
Ministros de Hacienda y de Estado pidién­
doles dia y hora para celebrar una confe­
rencia acerca de la cuestión de los vinos.

Noticias varias
Madrid 23 á la 1’30 t.

Está enfermo de gravedad á consecuen­
cia de una congestión cerebral en Toledo 
el célebre canónigo Sr. Manterola.

Ha salido el Sr. Sagasta para Andalucía, 
deteniéndose en Jaén algúnis dias.

Estadística
Inscripciones oerificadas en los Juzgados

Nacimientos
Dia 21.—Varones, 4. Hembras, ninguna.
No se registró matrimonio alguno.

Defunciones
Dia 23

Catalina Bonnin Pomar, viuda, de 34 años, calle 
de Zavellá, de apoplegia.

Juana Ana Perelló Salieras, de 4 meses. La Vi- 
leta, de bronquitis.

Está enterrada en el cementerio de La Vileta.
Hospital civil

Dia 23
Mo v imie n t o  de enfermos— Entradas: 5: 4 varones 

y 1 hembra—Altas, 6 varones—Defunciones, una 
hembra.

Registros del puerto
DE AYER k LA PUESTA DEL SOL

Estado de la atmósfera.—Despejada, serena y 
medianamente diáfana: hay algunas nubes y calimas 
al S. O.

Horizonte.— Abierto, claro y arreboles en todo el 
círculo manos en el rumbo indicado •

Idem del ciento.—Brisa suave del S.
Idem del mar.— Llana, y semi-blanca
Buques á la cista.—Un buque de cruz ála altura 

de la Regana que iba en demanda de la alta mar.
Vigía de Portopi.—Sin señal.

FONDEADOS 
Dia 23

Laúd español Porto-Pi, de 31 ton., matricula de 
Palma, cap. D. Barlolomé Salva, con 5 trip. y sal. 
De Santañy en 1 dia.

\ apor español Menorca, de 190 ton., matricula de 
Mahón, cap. D. José Caídés, con 17 trip. 15 pas. y 
valija De Mahón en 10 horas .

DESPACHADOS 
Dia 23

Bric-barca noruega Candeur. de 405 ton., matricu- 
cula de Noruega, cap. T. R. Nielsen, con 11 trip. v 
lastre. Para Savannah. ,

Matadero
Be s e s sacrificadas para el abasto público.

Día 22
Bueyes, 4.—Vacas, 4.—Terneros, 6.—Ovejas, 14. 

—Carneros, 13.— Corderos. 8.—Cabritos, 1.— Cer­
dos, 12. —Cerdas, 10.—Lechonas, 8.

Teatro Circo 13aloar
Compañía Cómico-Lírica-Dram ática 

Función para hoy
La comedia en dos actos titulada:

La careta verde
La comedia en un acto, titulada:

El padrón municipa 1
A las ocho.

Precios, los de costumbre.

M.C.D. 2022
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BOLETÍN METEORÓLOQIGO

Día 23 Octubre— & mañana.
Barómetro..................... ....
Termómetro seco. . . . .

Id. húmedo . . .
Mínima. . . . ,
Reflector............................. ‘ "
Dirección del viento. ‘ ‘ ‘
Ascenso del barómetro en 24 

horas...................
Descenso del barómetro en 24 

horas. . . .

758’1 
23’1 
20*6 
17'2 
16’9

S.

0*0 mm.

1*6 mm.

mm, 
grados, 

id. 
id.
id.

De Manacor á la Puebla, á las 7 mañana y 5=15 
tarde.

De La Puebla á Manacor, á las 7=25 mañana 
2=45 y 5*25 (mixto) tarde.

Tren periódico.—Dias de mercado en Inca: De 
Inca á Palma, á la 1 tarde.

OPOSES-GORREOS

FERRO-CARRILES DE MALLORCA

Servicie de trenes que regirá desde el 1° de Octu­
bre de 1891 al 31 de Marzo de 1892.

De Palma á Manacor y La Puebla, á las 7=50 ma­
ñana, 2=15 y 3‘30 (mixto) tarde.

De Manacor á Palma, á las 3 (mixto), 7 mañana 
y 5=15 tarde.

De La Puebla á Palma, á las 7'25 m. y 5*25 tarde

Casa de Caigo
Hay una para alquilar de 

muy buenas condiciones con 
cardín y toda clase de como­
didades, situada en la calle 
de La Valí, núm, 7, en Son 
Serra.

Para mas informes diri­
girse en casa de D. Jaime 
Granada, en Son Serra ó 

* en la calle de Boach, nú­
mero 52, i.° en Palma.

B
illar, hay u, oque 
se desea alquilar
En esta imprenta 

darán razón.

Salidas de Palma.
Para Barcelona, mártes 4 tarde y domingo 7 v 

media de la mañana por vía de Alcudia.
Para Valencia, juéves 4 tarde.
Para Ibiza y Alicante, domingo 8 mañana.
Para mahón, lunes 4 tarde y miércoles 2 tarde vía 

de Alcudia.
Llegadas á Palma.

De Barcelona, jueves 10 mañana vía de Alcudia v 
sabado 7 mañana directo. ‘ 1

De Valencia, lúnes 7 mañana.
De Alicante é Ibiza, miércoles 10 mañana.
De Mahón, juéves 7 mañana y lúnes 10 mañana.

El Jarabe Pagliano
Depurativo y refrescante de la sangre

Privilegiado por el gobierno de 8. M. el Bey de Italia del 
profesor

ERNESTO PAGLIANO
Se vende exclusivamente en Ñápeles, 4, Calata S Marco 

(Casa Propia,)
Depositarios en las Baleares el Centro Farmacéutico.

Volete la Salute???
52—15—(M. J.)

ÚLTIMAS COTIZACIONES
r aa: t , 3 23 OctubrC DINERO
Crédito Balear. (Div. pag.) . . 119’00Cambio Mallorquín. ...*'* * 7^2? 
Ferro-carriles de Mallorca. . . ' ‘ ‘ cyoo
Alumbrado por Gas. . . . * " ' i /.TaX
Salinas de Ibiza. (Div. pag.) . " ' ‘ o^-on
Sociedad General Mallorquína. . * 88’00
Bonos municipales. . . ’ * Xq-nn
La Isleña Marítima. ......' 6200

Madrid 23 Octubre (Cotización particular) 
4 pg perpetuo interior. . . 
4 pg amortizable. . . . . 
Billetes hipotecarios de Cuba" 
Banco de España. .
Tabacos. . . . • ■ •
Barcelona 23 Octubre (Cotizan 

4 pg perpetuo interior. . . . 
4 pg perpetuo exterior. . " ’ 
4 pg amortizable. . . . i ’ 
Billetes hipotecarios de Cuba." ' 
Banco Hispano-Colonial. . 
Ferro-carriles del Norte. ."

París 23 Octubre 
4 pg español.....................
Renta Francesa. . ,

73'55 
87‘65

103=90 
382’00

65'93 
95‘65

nominal. 86-00
ció n de la tarde)

. fin. 73'27
. id. . 74'25

88’10
103'87

. fin. 58'20
• "id. . 52’30

FOJAS DEL CALENDARD

OCTUBRE OCTUBRE
Duarto meng. el 24.

Luna llena el 17.
Sol sale á los 6 h. 22 
Púnese a las 5 h. 6.

Cuarto meng. el 24
Luna llena el 17

Sol sale'á las 6 h. 23
Pónese á las 5 h. á

HOY MAÑANA

24 25
1808—Combate de San­

güesa.
1700—Muere Jorge II rey 

de Inglaterra.

SABADO d o min g o

296—Stos. Rafael arc.68 
y S. Bernardo Calvó.

298—Stos. Crispín mrs.GT 
y Frutos erm.

Beveteil

Una larga experiencia ha demostrado la eficacia de este licor co­
mo tónico- reconstituyente, debiendo por lo mismo hacer uso de él 
todas aquellas personas que por escasez de hierro en la samgre, es­
tán sujetas á las enfermedades que por esta causa se originan.

ha al mismo tiempo que aprovecha á la economía humana, agra­
dable al paladar. , 8

Podríamos publicar un sin número de certificados oficiales y de 
médicos particulares de Italia, que recomiendan este licor como 
o. ico reconstituyente, pero nos limitaremos á hacer conocer del 

publico el siguiente:
Muy Sr. Bisleri-Milano

a • • l 3 Padoa 9 Febrero 1891vuesírn H^T,,U8 ocasion^ á mis enfermos,
Zt a rn 1 • H.ie£ro"Qu'”a puedo asegurar á V. de haber siem­
pre conseguico buenos resultados.
apCp°¿°d® 61 m8T?e.t0 8^d® ?8tcd’ A- Dr- De-Giovanni, Profesor 
de J atobgia all‘Universidad de Padoa

D®pósito y venta al por mayor, Droguería de Jo- 
Re/-Már â3rma 20“22“24’ frente al huerto del

ffOPf IfUlfel Jardín do Ia ca^e de los 
Olmos, núm. 2, v en el del 

Lerreno, hermanos ambos dueños, se han reci­
bido las muestras de Albaricoque-roa y Almen­
dros ya iBgertadoa, y muy pronto se recibirán 
as muestras de todas las demás clases de árbo­

les frutales. Hay gran variedad en el ramo do 
jardinería para hacer ramos y coronas propias 

J2*„d,a de lee Difuntos. g__9
tai ocIsiúV la Misión^9

. la Misión, nu­
mero 46, principal, se encontrarán en muy 
buen estado y á precios sumamente módicos 
una magnífica SILLERIA tapizada de damas­
co, un aderezo para comedor, de nogal, com­
poniéndose desillas, sillones, sofá, mesa, apa­
radora, y otros diferentes muebles.

, _ 4 6'—Misión—46

Td w iWIw a t mi'
MUEBLES DE TODAS CLASES

DE

JOAQUIN CUENCA
48—Pelaires—48

Escuela Comercial
El objeto que se propone esta Escuela es reunir en un solo local los diferentes elemenf™ «n» 

prXhTyeTonoXe/beTfictod^ Para °btener de 6U simultaneidad el mayor

Las asignaturas que por ahora se esplicarán son las siguientes: ‘
Caligrafía, por D. José Vaquer.
Teneduría de libros, por D. Manuel Cirer.
Aritmética Mercantil, por D. Matías Bosch.
Idiomas, por D. Joaquín B. Campuzano

ra abrÍrá UDa/la8e deGr8mátiC8 P^ctica y redacción de documentos comerciales na-
a aquellos alumnos que deseen completar sus conocimientos en estas materias P

Las horas de clase serán de 6 á 9 de la noche.
Las clases empezarán el día 15 del actual.
Los honorarios, 5 pesetas mensuales por asignatura

^o^Jluteríno^cane de Brossa, número 21, 2.°, en‘donde_se halla abierta la matrícula 4

LA CADENA DE 0Rq—-
DE

Por las circunstancias especiales que concu­
rren en este establecimiento ninguna casa de 
Palma puede ofrecer la baratura que otoña­
mos en las manufacturas que constituyen el í 
Almacén y surtido que se tiene constantemen­
te a disposición del público.

So yeaden también sowmiers de varías claros 
á precios baratísimos.

So invita al público á ^Q6 lo vea y juzgue
48—Pelaires—48 °

SANTO TOMAS DE AOÜINO
- Ó SEA

EXPOSICIÓN DE LOS GUATEO EVANGELIOS
TRADUCIDA AL ESPAÑOL Y ACOMPAÑADA DEL TEXTO LATINO

POR EL ILMO. SEÑOR DOCTOR

D. RAMÓN DE EZENARRO

— - ___ .. 4

ÁCADIMIA DE PBgPABAC®
PARA INGRESO EN LA 

g en er al  mil it ar  
DIRECTOR

D- ARTURO GU!U
COMANDANTE CAPITAN DE INFANTERÍA 

ox-Profesor de la Academia General Militar 
AUXILIADO

POR DISTINGUIDOS Y COMPETENTES PROFESORES 
MILITARES Y CIVILES

_____ Toledo 3, Alfileritos, 3

Clases Preparatorias
para el ingreso de la próxima convocatoria de Aduanas

Las clases serán dirigidas por periciales del 
cuerpo y empezarán el 1.’ de Noviembre pró­
ximo. p

Serréio da li Capasía 

TRASATLÁNTICA DR BARCELONA

Línea de las Antillas, New-York y Veracrnz. 
—El 10, de Cádiz, vapor CIUDAD DE SAN­
TANDER, para Puerto Rico, Habana y Vera- 
oraz. a

El 20, de Santander, vapor ALFONSO XIII 
para Coruña, Puerto Rico. Habaaay Veracrnz.

El 30, de Cádiz, vapor MONTEVIDEO, pa­
ra Las Palmas, Puerto Rico, Habaua y Vera- 
cruz, '

Linea de Ccaóu.—El 6 de Barcelona y el 12 
de Vjgo Vapor SAN AGUSTIN, pura Puerto 
Rico, Ronce, Mayagüez, La Guaira, Puerto- 
Cabello, Colón y Puerto Quinou. ■

Línea de Filipinas.— Ei 16 de Barcelona, va­
por ISLA DE LUZON, para Pori-Said, Aden, 
bolombo, Singapore y Manila.

Lineado Buenos Aires.—El 7 do Octubre 
de Cádiz, vapor ANTONIO LOPEZ, para San­
ta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Ai­
res.

Servicios de Africa.—Línea de Marruooos.— 
El 18, de Barcelona, el vapor BABAT, para 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraohe, Ea- 
Gat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.—De Cádiz, para Tánger 
-os domingos, miércoles y viérnea, y do Tán­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados, 
rapor TANGER. 5 v

Para más informes eu Palma. Piusa de Ante­
no Maura (antoR CopiñaR). at$m. 5.

i EL a c r e d it a d o 'Va po r ”
c pATALUÑA
Saldrá de estr puerto para 

los do MARSELLA y CETTE, el Eábedo 24 
de los corrientes.

Admite carga y pasajeros.
Se deepacha en las oficinas de la Sociedad 

General Mallorquína.

PASA PONCE
Saldrá de este pueito del cinco 

al diez del próximo Noviembre el 
velero bergantín goleta URBANA, Fu capitán

O. ANTONIO VAQUER
Admitirá un resto de carga á fletes con des­

tino á dicho punto. Para informes, dirigirse al 
almacén de D. Bernardo Estela, frente al Cuar­
tel de Caballería.

Aguas naturales
BE EL VICHI CVJXLAX

AUDITOR ASESOR DE LA NUNCIATURA APOSTÓLICA 

Con aprobación de la Autoridad eclesiástica

Reprasentante por estas Islas, EL CENTRO FARMACÉUTICO

Halianse de venta en todas las buenas far­
macias, principales droguerías y depósitos de 

Para informes, dirigirse á la Adnan» n i I ai8Ua¿ n™618168; Dichos manantiales están de­
capital. ' S S 18 AduaM do ««¿darf pública y premiados eon
fr- ' - -------- 108 P’™6’»» premios en todas las Exposiciones
Una profesora desea ”a.c“’n?le8 y «tranjeras en que han hecho con- 

admitir en su casa á una ó dos pensionistas do Pet®ncia®-. . ,
buena familia, para edncarlas”8 enseMesUs ti¿^V MlraDjcra8 de su iden-
lenguas castellana y francesa, las labores pro- I cura de las a c id e c e s , d is pe ps ia s ,
pías de su sexo y tratarlas como si fuesen de su Trt J018?08 P°B ABUS0S a l ime n t ic io s , c o n g e s- 
propia familia. “ d e SU t i^b s  c e ó n ic a s  d e l  h íg a d o , b a z o  ó  ma t r iz , re-

Se darán informes en la imprenta de La ph do inmeJor^ Para devolver el a pe t it o  
Al mu d a in a , Conquistador, 30 9 I j convaIecenoias do toda enfermedad qn©

-------- —.2----- -—.2. •_ _____ I de él carezca.
Vnde una nueva y tapizada. 

WUlGlla Darán raz)5n> 8an j núm> 22 
tienda. 5_j

Local para ir celegio-^ 
tiempo determinado el edificio en que por esna 
ció de tantos años estuvo instalado el Colegio de 
Santa Teresa, en el Pont d‘ Inca, que el públi­
co favoreció siempre per sus buenas condicio­
nes higiénicas.

El propietario, prévio convenio con el inqui­
lino, estaría también dispuesto á ceder en con­
diciones muy ventajosas para éste, mobiliario y 
enseres, y á facilitarle los medios de estable­
cerse.

También se admitirán proposiciones de arrien­
do para la instalación de alguna industria

Informarán el Conserje de la Protectora ó en 
la calle de los Huertos, D. José Saneó 30—9

PilRft — vende uno U8edo en bnen estado.
Union, 43, principal. jg

Hodrizi—Hay una de 24 6508 yleche de 1 
meses que desea encontrar criatu­

ra para Jactar tanto en casa de sus padres como 
en ia suya. Informarán en el caserío de la Sole­
dad en la Taberna de Ca na Mosca, carretera 
de Manacor, num. 2. 3_ 2
yjnQ_DrancÍ8co Bibiloni lleva á domtoÜFo 

vino de mesa del mejor y más puro que 
encuentra en barralitos que pasan de tres li! 
tros y medio, valiendo solamente 1 = 90 pías.

E interesado no lo cobra hasta después de 
que los compradores lo hayan consumido

Los señores que quieran que se les sirva en 
m^»ri5a,)P D?en avi8° á la ca8ita de 
madera de la Plaza del Mercado, núm. 6 y po  
les servirá con puntualidad y esmero. 2-d-8-2

Tricófero restaurador
del cabello

^ erdadero tricófero con quina. Cura la caspa, 
fortifica la raíz del cabello, favorece el crecimien­
to e impide su caida y la salida de las canas.

l oreu exquisito aroma constituye el mejor 
elixir de tocador. J
_____ñamada de EscajL— Cererols, 15- ■■■rur 1^6^ ar*.r.^rCTt1v__v ! __

COLEGIO DEL ANGEL
de las Escuelas de Primera y Segunda 

Enseñanza Completas
Incorporado al instituto dei Cardenal Cisne- 

ros, sito en ¡a Universidad de Madrid, calle de 
Cedaceros, 13 principal,esquina á la Carrera de 
b. Jerónimo, director- hororario D. José Sala- | 
mero, Pbro. dirigido por D. Antonio Ibor y 
Guaruia. Para adquirir informes de tan acre- 
uitado colegio, dirigirse á D. Bartolomé Tol- 
ra, Pbro. Rectoría del Real Palacio de La AL I 
niiidsinSe 20 I

Los médicos de más fama dan ya la prefe­
rencia al VICHY CATALAN. P 6

agU88 f01-88 emplearse así come 
mezolRdaa eu el vino, la leche ó cervez» 

^OLOR~DE ‘MUELTS 
Se cura instantáneamente empleando el Más- 

wo Oriental, de G. Barutaud, químico de Pa­
rís. Precio Ptaa. 1'50 frasco.

Depósito general: Centro Farmacéutico.

Aviso arpnblico"
Desde hoy en adelante saldrá cada media 

hora de la Plaza de San Antonio, n • 34 nr 
carruaje de alquiler para el Molinar hasta ca ¿ 
Curre y vice- versa.

30

La cuota será solamente de 0=10 pfus. po^ 
viajero. v

Imprenta de Amenguad y Muntane^

M.C.D. 2022


